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“En el Tíbet, en especial, la persecución de la religión queda estrechamente vinculada a la supresión de la disidencia política.  La vasta mayoría de los presos políticos en el Tíbet, del que tiene conocimiento Amnistía Internacional, son monjes y monjas budistas.”

                                                                                                                                 Amnistía Internacional

La represión de la religión en el Tíbet no está vinculada a la antipatía de las autoridades chinas hacia el Budismo.  Más que oponerse al Budismo, la hostilidad china hacia la religión en el Tíbet es el resultado de un miedo a la unidad nacional, ya que la religión constituye una de las expresiones  más poderosas de la identidad nacional y cultural tibetana.

Esta represión se debe al hecho de que la religión tibetana está ligada a la identidad tibetana y que, al ejercer sus prácticas religiosas, el pueblo tibetano afirma su identidad cultural y nacional.

El hecho de que la religión concede al Dalai Lama el estatus de líder espiritual y temporal también convierte la religión tibetana en un fenómeno que debe suprimirse.  La gente religiosa seguirá siempre al Dalai Lama y sus políticas, de las cuales el gobierno chino está abiertamente en contra.

Todos estos factores convierten el Budismo tibetano en un símbolo viviente del nacionalismo tibetano y por lo tanto, desde el punto de vista de las autoridades chinas, en algo “perjudicial y polémico”.  Consideran la religión tibetana como un problema político y las instituciones religiosas como focos de rebelión, que deben ser suprimidas.

LA REPRESIÓN DE LA RELIGIÓN

No existen indicios de que se haya relajado la campaña de represión religiosa iniciada por la República Popular de China en las instituciones religiosas en el Tíbet.  Sin embargo, China afirma de forma regular ante la comunidad internacional que el pueblo tibetano goza de libertad religiosa.  En su Libro Blanco de 1998 sobre los Derechos Humanos en el Tíbet, China afirmó que:

“La Constitución China considera la libertad de creencias religiosas como uno de los derechos fundamentales de sus ciudadanos.  El gobierno chino respeta y protege el derecho de sus ciudadanos a la libertad de creencias religiosas.”

Sus leyes también puntualizan que los funcionarios que priven a los ciudadanos de su libertad religiosa serán sometidos a hasta dos años de encarcelamiento.  Hasta la fecha, ningún funcionario ha sido acusado de este delito, a pesar de las masivas violaciones de la libertad religiosa.  Al contrario, el mismo gobierno chino mantiene unas políticas y programas que suprimen la libertad religiosa del pueblo tibetano, como, por ejemplo, la campaña ‘Golpear Duro’: una política estatal para golpear duramente a las instituciones religiosas.

Desde que el Ejército de Liberación Popular (PLA) entró en el Tíbet en 1949, más de 6.000 instituciones religiosas han sido destruidas, como resultado del intento de las fuerzas chinas de reunir el Tíbet con la ‘madre patria’.  Aunque se han reconstruido algunos de los monasterios y se ha ‘permitido’ a los monjes y monjas ejercer el budismo, el derecho a la libertad religiosa queda severamente restringido.

Las instituciones restauradas con ayuda china suelen ser o las que son accesibles sólo a turistas o las instituciones religiosas más conocidas.  El Monasterio de Drepung en Lhasa, por ejemplo, tiene una magnífica fachada restaurada, pero, sin embargo, sus estructuras internas siguen en ruinas.

El Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia continua documentando la amplia represión de la libertad de religión en el Tíbet.  Desde que China lanzó su campaña nacional ‘Golpear Duro’ contra las instituciones religiosas en el Tíbet en abril de 1996, se ha dado lugar a una represión sistemática de la libertad religiosa.  A los monjes y las monjas se les niega por completo la libertad de expresión y cientos de ellos han sido expulsados o arrestados por desobedecer órdenes oficiales.

Los derechos religiosos y culturales son unos derechos humanos reconocidos internacionalmente.  Incorporar estos derechos a la ley internacional significa reconocer que la conservación de estos valores concierne a toda la comunidad internacional.  El derecho a la libertad de religión viene protegido bajo el Artículo 18 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y por lo tanto representa un estándar internacional que debe aplicarse a todas las naciones.

LA CAMPAÑA DE ‘RE-EDUCACIÓN PATRIÓTICA’

En abril de 1996 China lanzó su campaña ‘Golpear Duro’; un programa de ‘re-educación patriótica’ llevado a cabo en todas las instituciones religiosas en el Tíbet, en un intento de suprimir las ‘actividades secesionistas’.

Los ‘equipos de trabajo’, formados mayormente por oficiales del Departamento de Seguridad Pública (PSB), organizan largas sesiones de re-educación que interrumpen los horarios monásticos. Su objetivo principal consiste en identificar, expulsar y arrestar a los monjes y monjas que consideran ‘antipatrióticos’, los que expresan cualquier opinión contraria a la política del Partido o los que no están de acuerdo con los cinco puntos del juramento al que se obliga a todos los monjes y monjas a firmar.  Los cinco puntos son los siguientes:

1. Afirmar su oposición al separatismo;

2. Estar de acuerdo con la versión china de la historia tibetana;

3. Reconocer al Panchen Lama nombrado por China;

4. Negar el estatus independiente del Tíbet;

5. Denunciar el Dalai Lama como traidor a la ‘Madre patria’.

Según los testimonios, los ‘equipos de trabajo’ no dudan en utilizar la violencia en las sesiones de re-educación como argumento para ‘convencer’ a los monjes y las monjas de sus ideas.  Mostrarse abiertamente en  desacuerdo conlleva a menudo el ser arrestado.

Las visitas de miembros de los ‘equipos de trabajo’ a monasterios y conventos siguen sin disminuir a pesar del escrutinio internacional.  En agosto del 2000 el TCHRD tenía constancia de 11.935 expulsiones, 576 arrestos y el cierre de 18 monasterios.

Un ‘equipo de trabajo’ de cinco miembros visitó el Monasterio de Sanglung en mayo de 1998 para realizar unas sesiones de ‘re-educación’ durante unos diez días.  Al negarse los monjes a obedecer las órdenes del ‘equipo de trabajo’ que implicaban oponerse al Dalai Lama y aceptar al Panchen Lama chino, 60 de los 305 monjes residentes fueron expulsados.  Se expulsó a todos los monjes menores de dieciocho años y los que se habían opuesto al ‘equipo de trabajo’.  Se impuso un máximo de 120 monjes que recibieron unos permisos, mientras que los demás monjes recibieron órdenes de marcharse a sus casas.  El Monasterio de Sanglung es el mayor monasterio en el condado de Dzamthang.

En julio de 1999, al re-evaluar la campaña de ‘re-educación’ en el condado de Nyemo, los oficiales del ‘equipo de trabajo’ expulsaron a cuatro monjas del Convento de Terdhak.  Todas ellas viven ahora con sus padres y familiares y tienen prohibido incorporarse a otro convento o practicar cualquier rito religioso.  Después de su expulsión, estuvieron sometidas a tres años de escrutinio policial por parte de las autoridades municipales y  obligadas a presentarse ante las autoridades municipales de la PSB dos veces al mes.

El Monasterio de Dolma Lhakhang está situado cerca del Monasterio de Nyizong en el condado de Sershul en la Prefectura Autónoma del Tíbet (TAP) de Kandze.  Ocho oficiales del condado de Sershul se presentaron en el Monasterio de Nyizong en agosto de 1998, con órdenes para su cierre.  Durante la consiguiente resistencia y resentimiento por parte de los monjes, se arrestó a seis de ellos, identificados como los ‘culpables’ principales.  A continuación, todos los 206 monjes fueron expulsados y ordenados a regresar a sus casas.  En la actualidad, ambos monasterios permanecen cerrados.

El 1 de mayo del 2000, un ‘equipo de trabajo’ de 30 miembros del Departamento Religioso de Chamdo visitó el Monasterio de Thenthok en el condado de Dzogang en el TAP de Chamdo para llevar a cabo una ‘re-educación patriótica’.  Durante la campaña, los oficiales ordenaron que quitaran todos los retratos del Dalai Lama.  Tres de los monjes fueron severamente apaleados, uno de ellos sufriendo la rotura de varias costillas.  Tashi Rabten, el tesorero del Monasterio de Thenthok, murió bajo extrañas circunstancias durante la visita de los oficiales del ‘equipo de trabajo’.  Además, cinco monjes fueron arrestados y 20 personas laicas fueron detenidas.

En la primera mitad del 2000, hubo dos muertes en conexión con la ‘re-educación’ por parte de los ‘equipos de trabajo’ en distintos monasterios y conventos.  En 1997, murieron 14 monjes como resultado directo de la campaña de ‘re-educación patriótica’.  Las causas de las muertes se debieron a la severa presión por parte de los oficiales del ‘equipo de trabajo’ y a la tortura durante la detención.  Tashi Rabten, tesorero del Monasterio de Thenthok, fue descubierto por otros monjes en una condición crítica y echado sobre el piso inferior después de que los miembros del ‘equipo de trabajo’ lo hubieran llevado por la fuerza al tercer piso para buscar unas fotografías del Dalai Lama. 

En septiembre de 1997, China anunció que en su campaña de ‘re-educación patriótica’ los ‘equipos de trabajo’ habían cubierto 1.780 de los 1.787 monasterios y templos en el Tíbet, y que 30.000 de los 46.000 monjes y monjas habían sido re-educados.  Con casi todas las instituciones religiosas bajo unos programas de ‘re-educación’, en noviembre se extendió la campaña al sector laico.

CONTROL TOTAL SOBRE LAS ACTIVIDADES RELIGIOSAS

Desde que se dio comienzo a la campaña de ‘re-educación patriótica’, los oficiales de los ‘equipos de trabajo’ chinos siguen ejerciendo un control total sobre todas las actividades religiosas en los monasterios y los conventos.  El objetivo de la campaña es hacerse con el control de la religión del Tíbet al controlar las mentes de los religiosos tibetanos.

En junio de 1994, en el Tercer Foro Nacional sobre el Trabajo en el Tíbet, se pidió un mayor control sobre las instituciones monásticas.  Esto se logró por medio de los ‘Comités de Gestión Democrática’, unos órganos supuestamente elegidos que se instalaron en cada monasterio para reemplazar la autoridad tradicional de los abades y los lamas. Las autoridades estatales concedieron a estos comités la responsabilidad sobre las reglas monásticas de admisión, las actividades y la disciplina interna de los monasterios y conventos.

En la actualidad, los monasterios y conventos se controlan por medio de ‘equipos de trabajo’ chinos, enviados para investigar la disidencia y realizar ‘sesiones de re-educación’.  Cientos de monjes y monjas han sido arrestados por actividades políticas, entre los que se incluyen el poseer retratos del Dalai Lama, su líder espiritual.  Muchos más han sido expulsados de sus monasterios y conventos.

Las sesiones de educación política son largas y constituyen una seria interrupción en el estudio de los textos budistas por parte de los monjes y monjas.  Además, se ha abolido la práctica tradicional en la cual monjes y monjas leen las escrituras en los hogares tibetanos, y hay que pedir permiso para dar ciertas enseñanzas.  El gobierno controla qué ceremonias religiosas pueden realizarse y dónde.  El retrato del Dalai Lama, que ya quedaba prohibido en las instituciones religiosas, está ahora prohibido incluso en las casas privadas.

Muchos monjes y monjas tuvieron que abandonar sus instituciones religiosas de forma automática cuando los miembros de los ‘equipos de trabajo’ fijaron un máximo oficial.  Esta restricción limita el número de monjes y monjas que puedan quedarse en sus instituciones.  Los funcionarios chinos han fijado también unos límites por edad y han ordenado la expulsión de monjes y monjas menores de 18 años y mayores de 50.  Este límite por edad restringe aun más el derecho de los monjes y monjas a estudiar y a ejercer su religión.  El retiro forzoso de monjes y monjas con más de 50 años amenaza la supervivencia de la tradición budista tibetana ya que los religiosos de edad avanzada desempeñan un papel imprescindible en la transmisión de las enseñanzas religiosas.

El decimoséptimo Karmapa que huyó en diciembre de 1999 de entre fuertes medidas de seguridad chinas es el líder espiritual de mayor rango que haya huido del Tíbet desde que se marchó el Dalai Lama en 1959 y Agya Rinpoche ( de 49 años) en 1998.  Cuando disminuyó la conmoción inicial, el Karmapa dio su discurso más político, alertando sobre la amenaza de extinción total a la que se enfrentan las tradiciones y cultura religiosas  tibetanas.    

Las autoridades chinas han lanzado una serie de campañas en el 2000, diseñadas concretamente a erradicar la influencia de las creencias religiosas entre el pueblo tibetano, especialmente entre los equipos de trabajo y los funcionarios tibetanos.  La Comisión de Inspección Disciplinaria del Municipio de Lhasa, en su sexta asamblea general del 15 al 17 de marzo del 2000, prohibió desarrollar una fe piadosa, considerar al Dalai Lama como un ser iluminado, enviar hijos a los colegios organizados por el Dalai Lama, o seguir el camino de la camarilla del Dalai Lama.  También puntualiza que los que violen la ley estatutaria serán sometidos a severos castigos después de unas investigaciones estrictas.

En junio del 2000, durante unas extensas redadas llevadas a cabo en las casas tibetanas en Lhasa, los oficiales chinos se apoderaron de muchas pertenencias religiosas entre las que se incluían altares, cuadros ‘thangka’, estatuas y otros artículos religiosos, que tiraron al cercano río Kyichu.  Aproximadamente unos 450 tibetanos fueron multados con 500 yuan cada uno por haber exhibido el retrato del Dalai Lama en sus hogares.  Se apoderaron de retratos del Dalai Lama en unos diez municipios en el condado de Toelung Dechen.  Dos estudiantes fueron suspendidos de sus colegios por haber rezado.

Una semana antes del cumpleaños de Su Santidad, las autoridades chinas distribuyeron unos panfletos en los que se prohibía a los tibetanos celebrar esta fecha.  La costumbre de celebrar este cumpleaños se considera un acto que propaga el secesionismo e instiga a las masas a oponerse al gobierno chino.  Durante el mes de Saka Dawa, el cuarto mes sagrado del calendario tibetano, se intensificó la vigilancia en la zona del Lingkor (circum-ambulación) en Lhasa.  Por último, en varios condados del municipio de Lhasa, se ordenó un despido masivo  de tibetanos, tanto monjes y monjas juveniles de sus instituciones religiosas, como de funcionarios y ‘equipos de trabajo’.

Durante la tercera reunión de la séptima Conferencia Consultiva Política Popular China el 10 de mayo del 2000, uno de sus miembros, Dongbu Tsering Dorjee, dijo: “Lograr la eliminación de la fe religiosa que se manifiesta en nuestra sensibilidad y manera de ser es una responsabilidad importante.”

Al tener sus derechos y libertades restringidas en el ámbito individual y al imperar unas leyes tan severas, los tibetanos en el Tíbet se tambalean bajo unas políticas comunistas represivas que con el tiempo pueden llevar la cultura y la religión Budista a la aniquilación total.

PROHIBIR EL DERECHO A EJERCER LA RELIGIÓN EN LA CÁRCEL

Para un preso político, el encarcelamiento no se reduce sólo a un castigo sino también a suprimir su sentido de  identidad como tibetano.  Para este fin, además de todo el adoctrinamiento ideológico al que se les somete, los presos tienen prohibido ejercer su religión y a menudo se les obliga a denunciar al Dalai Lama, su líder político y espiritual.

En sus vidas diarias los tibetanos tienen restricciones en su derecho de ejercer su religión, pero en las cárceles chinas toda práctica religiosa básica queda completamente prohibida.  Los monjes y las monjas en las cárceles tienen prohibido postrarse, fabricar cuentas con masa de pan o llevar hábitos.  Además, se les obliga dejarse crecer el pelo.  El mero acto de rezar en voz alta está prohibido, y el castigo por desobedecer esta ‘regla de silencio’ incluye el abuso físico y verbal.  Gyaltsen Pelsang, una monja que fue arrestada a la edad de 13 años, dijo: “Si recitábamos mantras o algo parecido recibíamos inmediatamente una paliza.”

La religión constituye una de las expresiones más poderosas de la cultura tibetana, y ejercer la religión es muy importante para los presos tibetanos, muchos de los cuales son monjes y monjas.

